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CAPÍTULO UNO

	 

	El sol de la tarde caía a plomo sobre Elias mientras trabajaba duro, cavando una zanja para regar su granja. Trabajaba con el torso desnudo bajo el sol de la tarde; sus músculos se tensaban como cuerdas al hundir la pala en la tierra, contrayéndose en una espalda ensanchada por años de esfuerzo. El sudor le pegaba el pelo oscuro a la cabeza y sus ojos, también oscuros, ardían con la determinación de terminar la tarea.

	Era un trabajo duro, pero es que había descubierto que casi todo en la vida de un granjero lo era. Elias tenía que trabajar sin descanso para cultivar lo suficiente y criar bastantes animales para alimentarse a sí mismo y a su esposa. Con suerte, quizá les sobraría un poco para venderlo en el mercado, pero solo quizá.

	Las cosas habían sido aún más difíciles en los viejos tiempos, cuando el Imperio pandesiano reclamaba todo Escalon, cuando el antiguo rey había entregado el reino sin siquiera oponer resistencia. En aquellos días, los soldados del imperio podían entrar y reclamar lo que quisieran, desde mercancías y oro hasta personas. Cualquiera que les plantara cara, moría.

	Las cosas iban mejor ahora que la reina Kyra y su marido, Kyle, gobernaban el reino, pero aún quedaba la larga tarea de reconstruir todo lo que había sido destruido en las guerras contra los pandesianos y los troles. Habían destruido ciudades, y grandes segmentos de la población habían sido asesinados o desplazados. El mundo parecía tardar mucho en volver a la normalidad.

	Incluso la «normalidad» significaba lidiar con inviernos crudos y veranos abrasadores, con cosechas que se malograban y plagas que intentaban devorarlas. Significaba ahuyentar a los lobos de las ovejas y proteger lo poco que tenían para vender para que no se lo robaran de camino al mercado. Significaba cavar zanjas sin ayuda, abriendo la tierra poco a poco.

	Valía la pena por las cosechas que cultivaba, por la oportunidad de vivir lejos de las ciudades de Escalon, por la posibilidad de una vida libre del control de otros. Y por Mara, por supuesto. Su esposa estaba cuidando de algunas de las ovejas que tenían a poca distancia de Elias, con el pelo brillando como el oro bajo la luz del sol y una sonrisa en el rostro que le recordaba a Elias lo afortunado que era.

	Todavía no tenía ni idea de por qué lo había elegido a él como marido hacía años, pero no era algo que Elias fuera a cuestionarse. Amaba a Mara con todo su corazón. Ella había aceptado casarse con él al día siguiente de que un grupo de soldados pandesianos arrasara la zona. Los dos habían estado atrapados juntos en un escondite, esperando a que se marcharan, sabiendo que sus vidas podían terminar en cualquier momento si los encontraban. De algún modo, aquella experiencia compartida de terror, de haber estado tan cerca de la muerte, les había demostrado a ambos que no podían perder más el tiempo.

	El único pesar de Elias era que, hasta el momento, no habían sido bendecidos con hijos. Rezaba a menudo por recibir esa bendición, e incluso hacía ofrendas en el pequeño santuario del pueblo. Pero tenían tiempo. Él y Mara tenían el resto de sus vidas para traer una familia al mundo.

	Miró a Mara, observándola con las ovejas. Era tan dulce y paciente con el rebaño, fuerte además de encantadora. Elias deseaba poder conseguirle ropas mejores que un simple vestido de campesina de lana oscura, pero a Mara nunca parecían importarle esas cosas. Parecía feliz con la vida que tenían.

	La vio mirar fijamente algo en el suelo, observándolo con perplejidad.

	¡Elías! ¡Ven aquí! ¡Mira lo que he encontrado!», le llamó, con evidente entusiasmo. Elías no podía imaginar qué habría encontrado para tener tantas ganas de enseñárselo, pero es que Mara siempre parecía interesarse por todo lo que pertenecía al mundo natural. Una vez le había enseñado un patito, acurrucado suavemente en la palma de su mano, que había criado al no poder encontrar a su madre. Otra vez, había encontrado unas setas poco comunes con las que prepararon un guiso que sabía mejor que cualquier cosa que Elías hubiera probado.

	Elías sabía que debía terminar de cavar la zanja, pero no iba a ignorar a su mujer cuando le llamaba de esa manera. Se puso la túnica de nuevo y se acercó a ella, deseando ver qué había encontrado esta vez.

	«No hace falta que te pongas la túnica por mí», dijo Mara cuando se acercó. Le rodeó el cuello con los brazos y le besó. «Después de todo, he subido a este campo sobre todo para mirarte a ti».

	«Y yo que pensaba que era para cuidar de las ovejas», dijo Elías con una risa.

	«Oh, se cuidan solas cuando no hay depredadores cerca», respondió Mara. «Pero mira. ¡Mira lo que he encontrado!».

	Se apartó de él, sosteniendo algo en la palma de la mano. Era una piedra azul, irregular y cristalina, que de algún modo parecía brillar con un poder interior que le iluminaba el rostro en tonos azulados. Eso solo podía significar una cosa:

	Magia.

	«Ten cuidado, Mara», dijo Elías. La preocupación le invadió al ver la piedra. Había oído historias sobre la magia y quienes la usaban, sobre la reina y sobre otros. Esas historias hacían que la magia sonara maravillosa y poderosa de formas que un simple granjero como él no podía empezar a comprender. «La magia no es para gente como nosotros. No sabes lo que esa cosa podría hacer».

	Mara se rio. «De momento, parece que solo brilla, marido. ¿Pero no le ves el potencial?».

	«¿Potencial?», dijo Elías, frunciendo el ceño.

	«Tú mismo lo has dicho, esto no es para nosotros. Pero estoy segura de que hay muchos por ahí que entenderían esto y que podrían estar dispuestos a comprarlo», dijo Mara. «Podemos llevarla al mercado la próxima vez que vayamos. ¿Quién sabe lo que alguien podría pagar por esto?».

	Aquello captó la atención de Elías. Se pasaban los días viviendo con lo justo, sin poder ahorrar dinero, sin poder comprar nunca nada fino o hermoso. Por mucho que supiera que Mara era feliz con las cosas sencillas, le irritaba no haber podido comprarle nunca el tipo de vestido que llevaban todas las nobles. Incluso los anillos que proclamaban su matrimonio eran de simple hierro en lugar de oro o plata.

	Esta roca podría cambiar eso. Elías no estaba seguro de lo que valía, pero tenía que valer algo. Podrían ahorrar un poco de dinero, tener unos ahorros para la próxima vez que se malograra una cosecha, o simplemente para hacer sus vidas un poco más fáciles. Aun así, se preocupó al mirar la piedra brillante.

	«Quizá sea mejor que la dejemos donde está», sugirió.

	«¿Dejarla?», respondió Mara con una risa. «Claro que no vamos a dejarla. Es demasiado hermosa para eso».

	La envolvió en su chal y luego se ató el chal al cinturón.

	«Este es el día en que nuestra suerte empieza a cambiar, Elías. Puedo sentirlo».

	 

	*

	 

	Elías hizo una mueca de dolor cuando Mara gritó en la habitación contigua de su pequeña granja. Corrió hacia allí con una infusión calmante, preparada con corteza de árbol para intentar aliviar el dolor. Era todo lo que el herbolario del pueblo había podido sugerir.

	Mara yacía en la cama, retorciéndose en una agonía evidente. Elías corrió hacia ella, le echó la cabeza hacia atrás y casi le vertió la infusión por la garganta.

	«Bebe esto, mi amor. Te ayudará». Esperaba que lo hiciera. Se aferraba a esa esperanza.

	Mara se aquietó tras beber el té, y sus gritos de dolor dieron paso a gemidos más suaves. El té debía ser un sedante potente, de los que se usaban para una fractura o una herida. Aun así, no alivió por completo el dolor de Mara.

	La causa de aquel dolor era visible en su brazo derecho, que reposaba sobre las sábanas de la cama. Unas formaciones de cristal se extendían desde los dedos hasta el codo. No, ya le llegaban por encima del codo. Parecía que se habían extendido incluso desde la última vez que Elias había mirado. Las formaciones cristalinas eran extrañas y geométricas, como si un artista hubiera venido a dibujar nodos y conexiones resplandecientes sobre la piel de su esposa, de la que brotaban lentamente los cristales.

	Elias conocía la causa, por supuesto. Hacía dos días, había llevado de nuevo el cristal resplandeciente al campo y lo había enterrado tan hondo como pudo, sin siquiera desenvolverlo del chal de Mara. No había querido arriesgarse a tocarlo, ni por un instante. Hacía un día, lo había desenterrado y lo había golpeado con una azuela hasta hacerlo añicos, con la esperanza de que eso bastara para romper cualquier conexión que tuviera con su esposa.

	Nada de aquello funcionó, y Mara empeoraba por momentos. Elias no quería pensar en lo que podría ocurrirle si aquello seguía avanzando, pero el herbolario del pueblo no sabía nada al respecto, no podía ayudarlo. No era una dolencia común, sino algo mágico.

	A Elias solo se le ocurría un lugar donde podría conseguir ayuda para algo así.

	Se inclinó sobre la cama y levantó a Mara con la misma delicadeza con la que la había llevado en brazos en su noche de bodas. Incluso ese gesto fue suficiente para que ella gimiera de dolor.

	—Tengo que hacerlo —le dijo Elias—. Tenemos que hacerlo.

	La llevó en brazos hasta el lugar donde esperaba la carreta que usaban para ir al mercado. Elias ya había enganchado a su caballo, Barab. Depositó a Mara en la parte de atrás, entre todas las mantas y sacos que había podido encontrar para acomodarla. Aun así, no parecían suficientes.

	—Voy a llevarte con alguien que puede ayudarnos —dijo Elias—. Tiene que poder ayudarnos.

	Subió al pescante de la carreta y chasqueó las riendas para poner a Barab en marcha. El caballo era lento y constante, pero sería capaz de tirar de la carreta todo el día sin detenerse. Elias sintió el traqueteo de la carreta bajo sus pies mientras atravesaba el pueblo.

	Allí, a un lado de la calle, vio a los demás. Al principio había supuesto que Mara era la única afectada, pero al acudir al herbolario, había descubierto la verdad. Había otros aldeanos con las mismas marcas resplandecientes en la piel, que gemían de dolor o se agarraban las extremidades como si estuvieran heridos. Algunos se movían con normalidad, mientras que otros permanecían de pie, con la mirada perdida, sin motivo aparente. Elias vio a un hombre muerto a un lado del camino, con el cuerpo extrañamente desecado, como si le hubieran absorbido toda la vida.

	En el momento en que Elias vio a otras personas afectadas del mismo modo que Mara, supo que aquello era algo más grande que una simple roca brillante, que un destello de magia del que su esposa podría recuperarse si le daba tiempo. Era algo más grande, más grave y más peligroso de lo que habría podido imaginar.

	Un mal mágico requería una solución mágica. Era de sentido común, aunque a Elias ya no le quedaba mucho en ese momento. El miedo por su esposa lo había desplazado, el terror a lo que podría ocurrir si los cristales seguían extendiéndose. Haría cualquier cosa por salvarla, pero en ese instante, solo se le ocurría una cosa que pudiera servir de ayuda.

	Iba a llevar a Mara a la capital, ante la reina Kyra. Iba a suplicarle ayuda a la reina. Iba a rezar para que pudiera ayudarlo. La reina poseía magia suficiente para derrotar a emperadores y reconquistar naciones. ¿Acaso no podría ayudar con esto antes de que fuera demasiado tarde?

	 


CAPÍTULO DOS

	 

	Kyra contemplaba maravillada la vista desde el punto más alto del palacio, con su cabello dorado azotado por el viento, mientras admiraba la belleza de la capital que su pueblo había erigido sobre las ruinas del antiguo Templo Perdido. Reina Kyra, se recordó a sí misma, e incluso ahora, casi dos años después de la guerra para liberar su reino, todavía tenía que recordárselo. En algún rincón de su mente, seguía siendo solo la hija de uno de los caudillos de Escalon, una chica corriente y nada más.

	Pero era imposible fingir que era una chica corriente cuando la gran silueta reptiliana del dragón, Theon, sobrevolaba el palacio en círculos. Sus enormes ojos dorados parecían devolverle la mirada mientras trazaba círculos, encontrándose con el gris de los de Kyra, a pesar de la distancia que los separaba. Potentes aletazos lo impulsaban con suavidad, e inclinó un ala hacia ella antes de trazar una línea recta en dirección al océano que se extendía más allá de la ciudad. En cuestión de segundos, Theon ya estaba sobre el agua, reducido a poco más que una mota en el cielo.

	Últimamente iba y venía, y a veces desaparecía durante semanas. Cada vez, Kyra se preguntaba si desaparecería para siempre, y cada vez tenía que confiar en que regresaría. La conexión entre ellos seguía ahí. Era solo que estaba inmerso en alguna tarea incomprensible para la mente humana.

	Aunque Kyra tampoco era del todo humana. El día de su boda, su madre le había contado que por sus venas corría la sangre de los Antiguos, que era un híbrido entre el linaje Antiguo de su madre y la sangre humana de la familia de su padre. Incluso ahora, Kyra todavía no estaba segura de lo que eso significaba para ella, salvo que el poder fluía por su interior, creciendo y menguando, justo bajo la superficie. Apretó con fuerza el Báculo de la Verdad, apoyándose en él, sintiendo su conexión con el artefacto que había usado en sus batallas tanto contra los troles como contra los pandesianos. Por el momento, era un simple báculo de metal plateado, pero podía cambiar y transformarse según lo necesitara, convirtiéndose en cualquier cosa, desde un arma hasta una simple herramienta.

	Su lobo, Leo, se apretó contra su pierna como para recordarle que seguía allí. Kyra agradeció su presencia. La vida de la ciudad transcurría a los pies de Kyra. El palacio no se encontraba en el corazón de la ciudad, sino a un lado. Su verdadero centro neurálgico era el teatro que Kyra había mandado construir para Motley y su compañía de actores, porque para ella tenía más sentido que la cultura y la alegría estuvieran en el corazón de la ciudad, y no el poder de su gobernante. El resto de la urbe estaba entrelazado con los vestigios del antiguo templo sobre el que se alzaba; pilares de mármol blanco o secciones de muros en ruinas se integraban en el tejido de la ciudad con tal naturalidad que parecía que siempre hubieran formado parte de ella.

	Kyra se llevó una mano al vientre y sonrió al sentir a los bebés moverse en su interior. Ahora se sentía enorme, con el vientre más abultado por el embarazo de lo que jamás habría podido imaginar. Seguía siendo alta y fuerte, de frente ancha y nariz pequeña y respingona, pero todo lo demás en ella parecía haber cambiado en los últimos meses. Habían tenido que ensanchar y recoser todos sus vestidos de reina para adaptarlos a los cambios de su cuerpo. Se había alegrado tanto al saber que ella y Kyle iban a tener hijos que esa alegría nunca la había abandonado. Cuando descubrió que iba a tener gemelos, esa alegría no hizo más que aumentar.

	—Te están esperando abajo —dijo una voz de mujer a la espalda de Kyra. Kyra se giró y vio a su doncella y consejera, Thara, que la esperaba con su paciencia habitual. Leo corrió hacia ella y le cogió una golosina de la mano. Thara tenía el pelo negro azabache, que parecía brillar bajo el sol, la piel aún más pálida que la de Kyra y unos ojos de un profundo gris acero en los que danzaba la inteligencia. Vestía las elegantes ropas de seda y terciopelo de una dama de compañía de la realeza. Thara llevaba ya meses al lado de Kyra. Kyra era una reina y todo el mundo estaba de acuerdo en que eso significaba que necesitaba sirvientes a su lado.

	Thara había demostrado ser de un valor incalculable. Era rápida y eficiente, y parecía saber siempre lo que Kyra quería casi antes que ella misma. Kyra no estaba segura de cómo habría superado los últimos meses sin ella.

	—¿Están todos los del consejo? —preguntó Kyra.

	—Todos menos Merk y Lorna —respondió Thara—. Pero puede que ya hayan llegado para cuando llegues a la sala del consejo.

	Kyra asintió y lanzó una última mirada prolongada en la dirección en la que Theon se había marchado volando. Ya no había ni rastro del dragón, y su ausencia le provocó una punzada de pérdida. Siempre sentía como si le faltara una parte de sí misma cuando el dragón no estaba.

	—Estoy lista —dijo Kyra.

	Las dos bajaron por la sinuosa escalera que descendía hacia el interior del palacio, con Leo trotando tras ellas. Thara iba justo al lado de Kyra, con una mano preparada para sujetarla si lo necesitaba. Aunque solo faltaban un par de meses para la fecha prevista del nacimiento de sus hijos, Kyra todavía se sentía fuerte y capaz, y se movía con soltura. Había dejado de entrenar con su bastón en los campos de práctica, pero seguía haciéndolo girar y practicando con él en las salas vacías del palacio, pues necesitaba el movimiento y el ejercicio, la sensación de que su cuerpo todavía hacía lo que ella quería.

	El palacio era hermoso, pero de una belleza sencilla. Mientras que otros gobernantes podrían haber llenado sus castillos con las riquezas de sus naciones, con oro y plata, con todo lo que habían saqueado a sus enemigos, el palacio era un lugar de mármol y tapices cuidadosamente tejidos, de elegantes adornos y vivos colores pintados en las paredes. Kyra se había propuesto convertirlo en un lugar luminoso y feliz para la familia que ella y el antiguo Vigilante, Kyle, estaban formando. Esperaba haberlo conseguido.

	Un par de guardias montaban guardia junto a las puertas de la sala del consejo, ataviados con armaduras relucientes y alabardas en mano. Inclinaron la cabeza en señal de respeto cuando Kyra se acercó a las grandes puertas dobles que custodiaban, talladas con escenas de la batalla por la liberación de Escalon. Los tallistas habían querido ponerla en el centro de las puertas, pero Kyra había insistido en que, en su lugar, homenajearan a la gente corriente que había luchado y sacrificado su vida. Escalon no era libre solo gracias a Kyra. Era libre gracias a las miles de personas que habían dado su vida por defender el reino, que se habían alzado contra la crueldad del Imperio pandesiano y que luego habían luchado por sobrevivir contra los troles de Vesubio.

	Las puertas se abrieron con suavidad y revelaron una gran sala del consejo, circular y de paredes azules, pintadas con las estrellas que salpicaban los cielos nocturnos de Escalon. Una enorme mesa circular dominaba el centro de la estancia, con un mapa del reino y de los lugares más allá de sus fronteras integrado en su superficie. El mapa se extendía más allá de las puertas del sur hasta Pandesia y, hacia el norte, más allá de las renovadas Llamas hasta Marda, e incluso insinuaba las tierras que había más allá. Mostraba las grandes fortalezas y ciudades del reino: Volis, Ur, Kavos y otras.

	Había gente esperando a Kyra alrededor de la mesa. Su hermano Aidan estaba allí, con su pelo oscuro y ondulado cayéndole sobre los hombros, su cuerpo empezando a ensancharse un poco a medida que crecía, y sus ojos oscuros fijos en Kyra. Llevaba una espada en la cadera y su enorme perro, Blanco, estaba a su lado; ladró una vez al ver a Leo. Blanco era el doble de grande que un perro normal, con la fuerza suficiente para derribar a un enemigo y, sin embargo, dócil como un cachorro.

	Marco y Deirdre estaban allí, la pareja sentada uno al lado del otro. Formaban un puente crucial con la gente corriente de la ciudad y se notaba que estaban muy enamorados. Marco también ayudaba a capitanear la guardia.

	El señor de la guerra Seavig también estaba presente. Sus tropas habían resultado vitales para reconquistar el reino, y había sido uno de los amigos más antiguos del padre de Kyra. Se encargaba de los asuntos navales en las fronteras de Escalon, enviando expediciones comerciales y asegurándose de que Pandesia no intentara acceder al reino por mar, ahora que el Puente de los Suspiros había caído a manos de Kyra.

	Sus tíos, Alva y Kolva, no estaban presentes. Habían regresado a su tarea de proteger las Llamas, asegurándose de que el renovado poder no decayera. La mayoría de los otros líderes de la guerra habían vuelto a sus hogares para intentar reconstruir el reino y mantenerlo a salvo.

	Sin embargo, había más gente. Kyra se aseguró de que en su consejo hubiera representantes de la gente corriente de su reino: de los mercaderes, de los granjeros, de los eruditos, de los campesinos. No quería ser una soberana que se mantuviera alejada de su pueblo, tomando decisiones en su nombre sin tratar de comprender nunca sus vidas.

	Y allí estaba Kyle, sentado en la silla junto al trono de Kyra, con el amor reflejado en cada rasgo de su rostro mientras la miraba. Vestía sencillas ropas grises y el báculo de un Vigilante estaba apoyado en su silla. Su pelo rubio claro le caía suelto hasta la cintura, mientras que sus ojos azules brillaban con calidez. Costaba creer que llevaran casi un año casados.

	Kyra fue a sentarse a su lado, deteniéndose para alargar la mano y tocar la suya, todavía tan emocionada de poder hacerlo como la primera vez.

	«¿Qué me he perdido?», le preguntó.

	Él negó con la cabeza. «Sabes que todos te están esperando».

	Kyra miró a su alrededor, a la mesa. «¿Cómo van las cosas en el reino?», preguntó. «¿De qué asuntos debemos ocuparnos?».

	Aidan respondió. Se había convertido rápidamente en un miembro inestimable del consejo; era listo, rápido y parecía estar al tanto de todos los pormenores de la capital. Kyra sospechaba que Motley y Cassandra le ayudaban con eso, proporcionándole información que nadie más tenía.

	«Motley te invita a asistir a una gran representación en honor a tus hijos», dijo Aidan. Sonrió ampliamente. «Creo que está planeando un gran espectáculo casi en cuanto nazcan».

	Motley siempre estaba planeando algún tipo de representación espectacular. El teatro parecía ir viento en popa en la ciudad.

	«Bueno, espero que le dé a Kyra al menos un poco de tiempo para recuperarse», dijo Kyle, con un ligero matiz de preocupación. Miró a los demás miembros de la mesa. «¿Y qué hay de las amenazas al reino? ¿Los troles? ¿Los pandesianos?».

	«Los pandesianos no muestran señales de querer volver a invadir», dijo Seavig. «Los marineros con los que he hablado dicen que ahora tienen sus propias guerras internas, mientras los diferentes fragmentos del imperio se desmoronan. Ra era lo único que los mantenía unidos, y ahora la mayoría quiere independizarse los unos de los otros».

	Aquello hizo que Kyra suspirara de alivio. Pandesia seguía siendo un imperio enorme. El riesgo de que intentara invadir de nuevo había estado cerniéndose sobre Escalon casi desde el momento en que Kyra y los demás los expulsaron.

	«¿Y qué hay de los troles?», preguntó Kyra.

	Kyle abrió las manos. «Las Llamas resisten y ha habido muchas menos incursiones que antes. La derrota de Vesuvius y la muerte de tantos de los suyos prácticamente ha destruido la amenaza de los troles. Incluso los que quedan parecen haberse dispersado por toda Marda».

	Esa era otra buena noticia. La derrota de las amenazas que se cernían sobre Escalon parecía haberle dado al reino un respiro para renovarse y volver a ser un lugar de alegría y paz para sus habitantes. Un lugar donde las noticias del teatro podían llegar a las reuniones del consejo de la capital. Un buen lugar para que Kyra trajera a sus hijos al mundo.

	Sin embargo, justo cuando pensaba en eso, las puertas de la sala del consejo se abrieron de nuevo, dando paso a Lorna y a Merk. Lorna era la hija del antiguo rey de Escalon, pero nunca había intentado reclamar el trono, a pesar del poder mágico que fluía por sus venas. Era esbelta y hermosa, pero la preocupación ensombrecía sus facciones.

	Merk era de estatura y complexión medias, con el pelo oscuro y los ojos hundidos, lo que siempre le daba un aspecto de no haber dormido. Tenía la mandíbula ancha y los pómulos altos, y una barba de un día le cubría el rostro.

	Los acompañaban dos personas, un hombre y una mujer, que parecían granjeros. La mujer se apoyaba en el hombre como si no tuviera fuerzas para mantenerse en pie sin su ayuda. En cuanto se detuvieron, el hombre depositó a la mujer en el suelo, como si ya no pudiera sostenerla.

	Mientras la mujer yacía allí, Kyra no podía apartar la vista de ella, y en particular de su brazo. Unas extrañas protuberancias cristalinas se extendían por su piel, brillando débilmente desde dentro como si estuvieran llenas de magia. Los cristales parecían cubrir cada fragmento de piel expuesta, formando patrones geométricos sobre ella.

	—¿Lorna? —dijo Kyra—. ¿Qué está pasando?

	—Nada bueno —respondió Lorna. Señaló a los dos granjeros—. Ellos son Elías y Mara. Elías vino a buscarme cuando no pudo entrar en el palacio. Elías, cuéntale a la reina Kyra lo que le ha pasado a tu mujer.

	Elías se quedó allí, mirando a Kyra durante varios segundos como si acabase de darse cuenta de que estaba en presencia de la reina de todo Escalon. Hizo una reverencia apresurada y pareció dudar, como si no estuviera seguro de si debía hablar.

	—No pasa nada —dijo Kyra—. Por favor, cuéntanos qué ha ocurrido.

	—Estábamos en el campo —dijo Elías—. Mara encontró una extraña piedra brillante. Nos la quedamos porque pensamos que podría ser… que habíamos encontrado algo de valor. Pero entonces empezó esto. —Señaló los cristales que crecían en la piel de Mara, formando patrones geométricos. Eran de colores vivos y multifacéticos, aterradores en su maravilla inorgánica—. Los cristales empezaron a crecerle en la piel. Gritaba de dolor. Y no es solo ella. En mi aldea, todo el mundo está sufriendo lo mismo. Uno de ellos… vi morir a uno.

	—Lo he visto —dijo Lorna con tono grave—. Esta… esta aflicción se está extendiendo por el reino. Hay algo mágico en ella y está afectando a cada vez más gente. Los patrones empiezan en la piel. Se comportan con normalidad, pero a veces se quedan quietos y con la mirada perdida sin motivo aparente, o actúan de forma extraña. Algunos atacan y hieren a la gente. Otros… otros quedan reducidos a una cáscara vacía, de repente y sin previo aviso. Intenté ayudar, pero mi magia no sirvió de nada.

	Aquello pilló a Kyra por sorpresa. La magia de Lorna era poderosa. Podía curar heridas que serían mortales si no se trataban. Podía ver fragmentos del futuro o de lugares lejanos. Merk, el antiguo asesino que estaba a su lado, seguía vivo solo porque Lorna lo había rescatado del umbral de la muerte.

	—Por favor —suplicó Elías, mirando a Kyra con ojos implorantes—. Por favor, ayude a mi mujer.

	Kyra sintió una oleada de compasión por el granjero y su afligida esposa. No podía quedarse de brazos cruzados mientras alguien sufría de esa manera. Se acercó a Mara, apoyándose en el Báculo de la Verdad e inclinándose hacia ella.

	—Cuidado —dijo Thara—. No sabemos cómo afectará a tus hijos que uses demasiada magia.

	Kyra vaciló al oír esas palabras. Thara ya le había hecho la misma advertencia muchas veces. Kyra había intentado contenerse y no usar demasiada magia, proteger a sus hijos a toda costa. Pero no podía quedarse allí sin hacer nada. Simplemente, no podía.

	Kyra se agachó para tocar los cristales, intentando usar el poder que residía en su interior para hacerlos retroceder, para expulsar aquella aflicción del cuerpo de Mara. Consiguió que los patrones cristalinos retrocedieran un poco, pero le sorprendió descubrir que no se retiraban por completo. Los cristales parecían resistirse a su poder, negándose a ser curados del mismo modo que Kyra habría podido sanar una herida normal.

	Peor aún, Kyra sintió una extraña resonancia que nacía en los cristales, una resonancia que parecía penetrar en ella, en lo más profundo de su ser, en busca de… de sus hijos nonatos.

	Kyra retiró la mano bruscamente, como si se hubiera quemado. No sabía qué estaba pasando. No sabía qué era aquella aflicción.

	Pero si se estaba extendiendo, era una amenaza para su reino que no podía ignorar.

	 


CAPÍTULO TRES

	 

	Kyle observaba cómo traían a más enfermos al hospital que Kyra había mandado construir en el centro de la ciudad. Cada día que pasaba parecía traer una nueva oleada de gente, con la piel cubierta de los cristales brillantes que delataban la enfermedad, y cuyos patrones geométricos resultaban inquietantes a la vista.

	Kyle había visto muchas cosas extrañas en su vida. Había luchado contra troles deformes y contrahechos. Había presenciado una magia que desafiaba lo posible hasta el punto de que su mente se negaba a aceptarla. Su propia esposa podía hacer cosas que rozaban lo milagroso, con poderes que habían transformado la vida en el reino gracias a su lucha contra los pandesianos.

	Lo que veía al mirar a la gente aquejada por la enfermedad del cristal era algo completamente distinto. Algunos se movían con normalidad, continuando con sus vidas sin efectos aparentes. Otros gritaban de dolor mientras los cristales se extendían por sus cuerpos. Algunos se quedaban de pie con la mirada perdida, mientras que otros caminaban en círculos o examinaban objetos sencillos como si los vieran por primera vez. Una… Kyle vio a una mujer retorcerse en una agonía repentina, y los cristales incrustados en su piel parecieron brillar con más intensidad. Kyle la vio consumirse como si algo le estuviera sorbiendo la vida, y esa magia fluía hacia los cristales.

	Corrió para intentar ayudarla, pero ya era demasiado tarde para hacer nada.

	Podía ver la magia en los cristales, podía ver que no se trataba de una plaga normal. Como antiguo Vigilante, estaba familiarizado con la magia y su funcionamiento. Nada de eso le daba a Kyle la menor pista sobre cómo ayudar a quienes padecían la enfermedad. Se había entrenado mucho y muy duro para obtener los poderes que poseía, para luchar con una fuerza y una velocidad casi sobrehumanas, para ser capaz de manejar la magia del mundo. Nada de eso convertía a Kyle en un sanador.

	Al mirar a su alrededor, vio a un joven al que traían en una camilla, gimiendo de dolor mientras los cristales se abrían paso a través de su carne. Los camilleros que lo traían tuvieron que dejarlo en un trozo de suelo vacío, porque ya no quedaban camas para él. A esas alturas, lo único que el hospital podía ofrecer era heno fresco para que los pacientes durmieran, además de tinturas adormecedoras para el dolor. La verdad era que se había convertido en un mero lugar para contener a los enfermos e intentar evitar que contagiaran a otros, en lugar de un sitio donde pudieran curarse. Había muchos lugares así en la ciudad, zonas de cuarentena diseñadas para detener la propagación de la enfermedad.
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